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r aune ue no lo aseguramos' fray Alonso de San J u~n. El 
pudo se ' \ 1 -ó eu todos los demás ·caminos que !uzo, y 

~t~;~aj:;u;u: p::~~~:~ parece indudable que fué fray Antonio de 

Cibdad-lleal · . · • , t mo en folio de 
El MS que nos sirve para la ,mpreswn e:; un. o ' 

26!' hoias. de la propiedad de nuestro querido amigo el Sr. l). Ma-
u J ' • le ha franqueado generosamente riano de Zabalburu, quien nos . . l 
. ·r t s nuestros deseos de publicarle. S1 no es e 

no LHen le maui es amo , . . l eció en 
.· . 1 por lo menos una copia contemporanea, ~ per en 

011gma es 1 1· .,. n una nota 
1 . o-lo XVll á la librería de San Diego de A ca a, seou . 

:u:'~e lee en la primera hoja; las últimas est_á~ dedsgrt'.ªd~:~~!~ 
d nos veremos en la prec1s1on e e e1ar 

tan estropea as, ~u~ s que sean las menos posible. 
primir algünas, s1 bien procuraremo 

G'l • 

RELACION 

DE LAS COSAS QUE SUCEDIERON 

AL PADRE 

FRAY ALONSO PON CE 
EN LAS PROVINCIAS DE L! NUEVA ESPAÑA. 

De como {1t¿ electo el padre fray Alonso Ponce en Comisa
rio general de Nueva EspmTa, y en cumplimiento de esta 
comision· frié á Sevilla y de allí á San Lúcar. 

En el año de nuestra redempcion de mil y quinientos 
y ochenta y cuatro años, siendo el padre fray Alonso 
Portee, confesor y predicador de la provincia de Castilla, 
guardian del convento de Nuestra Señora del Castañar 
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casa recolecta de aquella provincia, fué llamado á ~fa. 
drid por nuestro padre fray Francisco Gonzaga, minislro 
general de nueslra órden, que estaba de parlida para 
Italia. y llegado á su presencia le r.nandó venir por Co
misario general de la NueYa España, dándole para ello 
patenle muy cumplida, honrosa ~' muy favorable, cual 
su persona, letras y valor lo merccian, porque babia si-
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do definidor de aquella provincia y guanlian en otro:; 
munchos conventos, y cual el mismo oficio la pedia. Des• 
pachóse esta patente a primero de Ma)·o de aquel afio 
con otra al mismo tono del padre fray Gerónimo de Guz
man, que á la sazon era Comisario general de todas las 
Indias y residía en aquella Corte, y á los cuatro del mis• 
mo mes fueron coladas 'i pasadas la una ). la otra por 
el Real Consejo de las indias, y en conformitlad de ellas 
dió el Rey nuestro señor sus Reales cédulas para que 
todas las justicias de la Nuen España le diesen favor ~-

. ayuda para hacer su oficio. Recebidos estos despachos y 
la bendicion de sus prelados, salió de aquella villa, ! 
habiendo ido á Cifuentes, Guadalajara, Toledo y otros 
pueblos á encomendar su \'iage en las oraciones de los 
religiosos y religiosas que en ellos moraban , dió vuel· 
ta al Castañar, y dada cuenta de su casa y convento, 
partió de él para Talavera de la Reina; de allí pasó á 
Oropesa, donde hizo lo mismo que en los otros lugares. 
De Oropesa sacó un corista, con el cual, finalmente, 
llegó á Sevilla á primero de Junio. Cobrada allí de la 
Contratacion la limosna que el Rey mandaba dar para su 
viage, y de los frailes y mozos que babia de traer consi
go, y dejando el cargo de comprar el matalot~ge y ropa 
á un fraile de la provincia del Santo Evangelio llamado 
fray Alonso de San Juan, que a la sazon estaba en Sevilla 
)' vino en su compañía en aquella flota, partió de aque
lla ciudad á los cuatro de Junio para San Lúcar de llar
rameda, donde llegó a los seis, J concertó la cámara de 
popa de un buen navío llamado Santa Catalina, en que 
él y sus compañeros pasasen á estas partes. . 

A los doce de Junio de ochenta y cuatro, comenzo 
la flota á salir del puerto de San Lúcar, 'i por haberse 
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he.cho ~ la vela y salido fuera de la barra el dicho dia la 
so.bre~tcha_ nao Santa Catalina, fué forzoso al padre Co• 
m1sano y a sus_ c?mpalieros, que eran cuatro y dos mo
zos para el servmo de todos, salir en un pequeño barco 
una legua fuera de la barra, donde la nao estaba surta, 
en el cual, despues de haber padecido muucha tormenta 
de la mar y del viento, llegaron á la nao con tanto Ím• 
pet~ y furia de las olas, que los mandadores y el piloto 
tuvieron por muy peligrosa la llegada' porque de los 
golpes que daba el barco en la nao recibia muncho daño 
y de las munchas y grandes olas le entraba tanta acru~ 
que parecía ?1ilagro no hundirse allí á pique de la ;is• 
ma nao. Duro esto hasta que dentro <le la nao dieron vo
ces á los barqueros que se pasasen á la popa de la nao 
porque allí estaba el batel' al cual podrían amarrarse ;, 
pasar poco á poco la gente que en el barco traían con 
la rop~'. por~e en él se iban todos á fondo, porque con 
esta d1hgenc1a con más seguridad y facilidad pudieson 
pas~r desde ~l batel á la nao por la parte que estaba 
abrigada del viento; lo cual se hizo ayudándolos Dios " 
los hombres mas diestros de la nao, los cuales unos eu·• 
trar?n denlro del barco y otros se colgaron de soaas del 
nav10, para poder subirlos á él como lo hicieron~ 

. Entrado pues dentro el padre Comisario con sus com• 
paneros fue1·on muy bien recibidos de los smiores de 
la nao, los cuales decian que segun los habían vislo no 
pen_saron ~ue escaparan con las vidas' sino que aJlí pe
romeran_ .sm poder ser socorridos. Aquel dia' cuando 
anoche01~' ahonanzó el tiempo y- duró esta bonanza 
hasta el Jueves siguiente cat01·ce del dicho' que estan- ' 
do sur.tos en el pro})io lugar, ó las tres de la tardo ~e de~
amarro lo nao ron fa fuerza del riei1to de la mar v I'~-
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tuvo en término de perderse con toda la ~ente 'Y hacien-
da que llevaban, porque si no se acudiera con ~1rnn
cha diligencia al socorro, alargando mas el c~ble o ~a
roma con que estaba amarrada, en-breve bempo die-
ra á la costa donde con la muncha mar y olas que ba
bia se perdiera: no duró muncho es.te reparo_, porque co
mo el viento y con él las olas de la mar se iban embra
vesciendo y su fuerza era tanta, facilmente hizo pedazos 
la amarra en que se sustentaba la nao, no obstante que 
~ra nueva y tan gruesa como la pierna de un homl~re. 
Perdida esla amarra y áncora dieron fondo á otra meJOI'' 
viendo que la necesi~ad iba aumentándose y la tormen
•ta creciendo, y de,de esta hora hasta las -~cho de la no
che se rompió aquella segunda y se perd10' y otras dos 
que fueron echando sucesi:a~~ente, _una tras otra. Per~ 
dido pues este reparo conc1b10 el senor de la nao un te 
mor cierto de que se babia de perder, no obstante ql~e 
era animoso y criado en semejantes peligros, porqu~ e.l 
vió tan cruel y bravo el viento que echaba su nao a fa 
costa, y las olas de la mar tan levantadas y la noche cer
rarse tanto con oscuridad, que por enlónces se conten
tara con que él y los de dentro de su nao ~scaparan co~ 
las vidas, aunque todo lo demás se perdiera. Los relt~ 
giosos V pasageros se ocupabán en prepara_rse par~ da1 
á Dios ~uenta de las suyas (teniendo por cierto, viendo 
lo que pasaba, ser imposible aman~cer v_iv~.s) y en ha_cm· 
oraciones 'f derramar lágrimas á D10s p1diendole mise
ricordia de sus culpas. Era gran lástima y dolor ver 
tantas mugeres y niños pequeñitos es~r _esperando que 
se los tragase la mar en medio de las tm1ehlas de la no-
he la cual se irastó y pasó en esta forma. 

c , 0 • die~e, El señor de la nao no teniéndose por seguro s1 , 
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fondo, atrevióse á la buena ventura y mandó echar las 
velas para andarse barloventeando como lo hizo hasta 
que se puso la luna, dando vueltas entre la punta de Sal
medina y las Arenas Gordas, que es espacio de una legua 
poco mas. La luna se puso en punto de m,~dia noche, y 
como por su ausencia comenzase á hacer guerra la oscu
ridad, con la cual se pudiera la nao perder muy facilmen
le, el piloto, temiendo dar en un bajo ó peñasco donde 
se perdiera y lodos se ahogaran, hizo dar fondo con un 
anclote que le quedaba y esperar allí la misericordia de 
Dios; la cual se descubrió en este paso mu y clara y ma
nifiesta por los méritos de la Virgen Santísima, su ma
dre, y de las gloriosas vírgenes y mártirés Santa Cata
lina y Santa Inés, á las cuales, por ser abogadas del 
padre Comisario comenzaron él y sus frailes á invocar 
desde el principio de aquel trabajo, prometiendo de cele
brarlas una solemne fiesta á cada una, como en efecto 
se hizo despues que Uegaron á Nueva España. Demás 
dcsto se hicieron otros votos y promesas secretas por 
los mesmos religiosos, y confiando todos en los mere
cimientos de tan Soberana Señora como es la Virgen 
madre de Nuestro Salvador, y de estas dos gloriosas 
Santas, y en las oraciones de munchos siervos y siervas 
de Dios, cuyo favor y ayuda se luvo por cierto que no 
les faltó en aquella hora, nunca el padre Comisario perdió 
el ánimo· ni del todo creyó que habían de perecer, y así 
lo promelió á todos los de la nao de parte de Dios, si se 
doliesen de veras de sus pecados con propósilo de los 
confesar y satisfacer por ellos, y de no volver a ellos ni 
a otros. Aunque les quilaba toda esperanza humana ver 
11ue la nao capitana, que andaba por el mismo camino, 
babia dado en un bajo y se hahia perdido, y demás desto 
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i't los mesmos señores y mandad.ores de la nao vió á es-
ta hora muy desconfiados de poder escapar de aquel pe
ligro, aunque no por eso dejaban de hacer sus diligen• 
cías como buenos marineros y gente diestra. Verdad es 
que si el Seiior miraculosamente no los favoreciera, des, 
tle esta hora que se· dió fondo, fuera imposible poder 
escapar, pues desta manera esperaron la lu~ del dia pa
ra que ayudados de ella entrasen en el puerto )' barra de 
San Lucar de Barrameda, de donde habían salido; y pa
ra esto, de aquella nao y de las domas que andaban co
mo ella, se tiraron muchos tiros de artillería pidieudo 
socorro á la tierm , para que los pilotos de la barra los 
vinie~en á meter dentro luego en amaneciendo: y osí 
fué que en comenzando á esclarecer ,·ino de tierra un 
lmrco con gente para socorro do las naos, y llegándose 
á la nao Santa Catalina preguntó un buen piloto de barra 
que cuántos codos de agua pedía, y respondió que once 
y medio, replicó que no podía entrar hasta la tarde 
porque ya no babia tanta agua sobre los bancos de la 
barra, y que si luego por la mañana porfiasen á querer
la meter no entraria, sino que se quedaría allí perdida. 
A lo cual dijo el señor de la nao que en todo caso babia 
de enlrnr luego aunque se quedase en la mesma barra, 
porque más quería perderse allí, donde la gente se sal
vase, que fuera de la barra (donde estaba) donde se aho
gase toda y pereciese, afirmando que si luego no entra
ban dentro de la barra se habian de pérder; y fuera así 
porque otra nao de aquel tamai10 que no pudo entrar 
por entónccs, cuando llegaron las diez del dia quince 
del dicho mes se babia ya perdido. Pues con esta deter
minacion entró en la nao el piloto de la barra y man
üaudo levantar el ancla sobre que había estado la nao 
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a1na_rrada desde media noche, hallaron que por milagro 
h_ab1a _estado todo aquel tiempo, porque el ancla no ha
bt~ asido e~ la ti~rra s!'.10 quedádose en vago, y así 
cuando subida an·1ba v10 esto el señor de la d., . á . nao, 10 
gracias D10s, y conoció, y lo dijo á todos, que milagro-
same,ntehabian estado en aquel puesto, y cuando fuera lo 
que e~ y todos lenian entendido, que estaban amarrados 
á la tierra, no era menor el milagro, pues· en cuatro ho
ras de la tarde, _con ménos tormenta que la que tuvie
ron en estas seis despues de media noche, les rompió 
la tor?rnnta cuat~o amarras nuevas y gruesas, y agora 
estuvieron mas tiempo y con mayor tormenta sobre una 
ha_rto pequeña. ~o menor fué otro que luego sucedió y 
fue qu~ en levantándose de aquel lugar dieron las velas 
y c_amm~ron derechos al puerto en el cual entraron sin 
les10n Ill daño ninguno, aunque la nao tocó tres veces 
en el bajo de_ la b~~ra, pasando raspando por las peñas; 
lo cual se atnbuyo a merced soberana que Dios les hizo 
para darnos á entender que la diUgencia humana no es 
bastante cu~ndo su ayuda nos falta, y que cuando Su 
)lag~stad qmere, la mar, y vientos y tormenta no bas
tan a vencernos aunque nos hagan guerra. Pues desta 
manera ~ntró la nao en el puerto y la dieron fondo, don
~e quedo con toda seguridad. El padre Comisario saltó en 
tierra_ co~ sus_ compatieros y dieron gracias á Dios por 
las misei~cordias que les babia hecho. De las otras naos 
de la flota, las que pudieron se fueron á Cádiz, otras 
que eran pequeñas y demandaban poca agua, se habian 
entrado en el puerto de San Lúcar 1a tarde ántes cuan
do comenz? la tormenta, y otras entraron con la nao 
Santa Catalina; solas dos, que p(}r ser grandes no pudier 
ron entrar con ellas ni ir a Cárliz, se perdieron allí jun-
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· to á tierra, aunque se sahó la gente y pa1'le de la mer
caliel'Ía; donde se puede colegir haber sido particular 
merced de Nuestro Sei1or haber escapado la nao en que 
iba el padre Comisario, libre y sin perderse. 

Desde este dia, que fueron quince de Junio, hasta lo$ 
veinte y tres que -roh'ieron las naos á salir fuera de la bar
ra, se ocuparon los sefiores de la Contratacion en aviar 
de nuevo otra capitana con toda la brevedad posible, por
que estaban ciertos, por larga espel'iencia, que miéntras 
mas tarde saliese la flota de España, mas cierto tendría el 
peligro en la costa de las Indias, y para que con toda 
brevedad se hiciese á la vela arbolaron la bandera de la 
capitana en la nao que iba por el almiranta, )' la bande
ra de la almiranta arboláronla en un galeon del mar
qués de Santa Crui que venia de mcrchanteria. Con este 
acuerdo y órden se mandó pregonará los Yeintidos del di
cho, que toda la gente se embarcase porque otro dia babia 
de salir la flota fuera de la barra. El padrn Comisario no se 
embarcó aquel día sino el siguiente , porque no se halló 
barco en que irá la nao, y el hallar la chalupa de ella á 
este tiempo, fué misericordia de Dios; en esta se melió 
con sus compañeros y mozos y el piloto de la misma 
nao á las dos de la tarde, víspera de San Juan, y fué en 
seguimiento de la nao que iba ya á la vela. No la pudie
ron alcanzar hasta que mas de dos leguas de la barra 
tomó las velas y dió fondo: allí la alcanzaron, no con po
co trabajo ni pequeño peligro, porque con el muncho 
viento y olas g1·andes que babia, y por ir melida debajo 
del aaua cuasi toda la chalupilla, que era pequeila, estu
viero~ á pique de perderse, pero el Señor los libró y 
ellos se metieron dentro de la nao. 

.\ veintitres d~ Junio volvieron á salir del puerto de 
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San Lúcar las naos de la flota y con viento brisa llegaron 
á ponerse en fondo de treinta brazas, para esperar en 
aquel puesto á la capitana y almiranta y las demás que es
taban en Cádiz, pero venida la noche, fué tanta la fuer-La 
del viento de la mar, que fué forzoso levarse de aquel lu
gar y andarse barloventeando y dando vueltas por toda 
aquella noche. El dia siguiente, que fué dia de San Juan, 
estuvo la flota, que había salido de San Lúcar, de mar en 
través sobre Cádiz hasta el día siguiente veinticinco del 
mismo, que entónces saliendo de la bahía de Cádiz las 
naos que dentro estaban y juntándose con las otras de 
San Lúcar, se hiciel'On todas á la vela con buen tiempo; 
pero no durando este m~s de un dia, quedaron en calma, . 
la cual duró hasta el dia de San Pedro y San Pablo, vein
tinueve del dicho que ese dia vino viento brisa con tanta 
fuerza y tan buenas señales, que toda la flota alegró. An
tes de salir de los cabos se descubrieron navíos que de 
léjos parecian de moros, los cuales pusieron la flota en 
cuidado y hicieron que se parase. La nao en que iba el 
padre Comisario se puso á pun~o de guerra, que fué pla
cer verlo, pero conocido despues no ser naos de ene
migos, se quietó todo. Tambien atemorizó muncho á los 
de la nao Santa Catalina una landre que pareció tener un 
marinero, el cual, con frenesí, despues de ser sacado de 
la nao y puesto en la chalupa con hombres que de el cu
rasen, se echó una noche en la ma1· y se ahogó siu po
derlo remedim·. El día siguiente, último de Junio á Jas 
tres de la tarde, se volvió el viento brisa en un vendalJal 
ó viento de la mar que á toda la flota puso en gran tri
hulacion; amainó la capitana todas las \'elas )' dejóse cst-1r 
de mar en través, á la cual siguieron todas las den1ás 
naos, y de esta suerte estuvieron hasta otro día primero 
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de Julio que calmó aquel viento y volvió brisa , la cual 
no faltó hasta llegar á la Gran Canaria, que fué á los 
siete del mesmo mes tlc Julio, en que tomó el puerto la 
ilota á las doce del mediodía: fuéle muy bien al padre 
Comisario general en aquella ciudad, por que el guar• 
dian y religiosos de nuestro convento de San Francisco le 
hicieron muncho regalo y caridad. 

Lunes siguiente nueve de Julio se hizo toda la flota á 
la vela con tanto viento que, aunque era favorable, se 
tuvo por no pequeña tormenta por ser recia su furia; per
diérnnse con este viento cuatro bateles de la flota y en 
uno de ello.:; cuatro hombres. Pero miéntras mas iban las 
uaos alejando del puerto, más iba abonanzando la mar Y 
soserrándose las olas -y asegurándose el buen vjento que 
habi:n sacado; con el cual navegó la flota desde el dicho 
<lía nueve de Julio hasta los cuatro de Agosto que descu
brió la Deseada, que es la primera de las islas de las In
dias, y llámase así por ser tan deseada de los que ~ie
nen en demanda de ella. Fué tan buena esla navegac1on 
que hasta allí trujo la flota, que los a~tiguos y curs~dos 
en aquella carrera decían no hab~r ~1sto tan buen viago 
despues que andaban en la mar. S1g01endo la flota su der
rota cuasi cada día á vista de tierra, fué en demanda del 
puerto de Ocoa, que es en la isla Española ó de Santo Do
mingo, en el cual es costumbre y aun hay c~asi siempre 
necesidad de parará tomar refresco y apareJar las naos. 
Entró la flota en aquel puerto á los catorce días del 
dicho mes y detúvose en él hasta los diez y ocho: en este 
tiempo se aprestó y tomó refresco de agua, carnes, fruta 
~• conservas, que de todo eslo abunda mucho aquella 

tierra. 
A los diez y ocho de Agoslo salió la flola del puerto 
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de Ocoa con muy buen viento, aunque tan recio que pu
so algun't-emor de tor'menta á los pilotos, pero Nuestro 
Señor los aseguró del peligro que se temía, abonanzan
do la mar y el viento y dejando solo lo que em menes
ter para que fuese próspera la navegacion, siendo más 
ordinario desde allí hasta la Nueva Espalia haber ruines 
vientos y huracanes que viento próspero y favorable; 
JJero Dios que no está obligado á los vientos ni á los 
tiempos hizo á aquella flota tan señalada merced, que pa
só por todo sin peligro ninguno hasta ver la tierra de la 
Nueva España, la cual se descubrió á nueve de Setiembre, 
domingo al amanecer. Toda la flota se alegró y regocijó 
con su vista, pero por! ser y estar esta tierra que se des
cubrió, que se llama las Sierras de San Martin, treinta 
leguas del puerto de San Juan de Ulua, donde habían de 
surgir y desembarcar, no le pudieron tomar aquel dia, 
y así gastaron lo restante del hasta la noche en irse 
acercando al puerto. Cuando anocheció se halló la flota 
sobre el río de Ah'arado, catorce leguas antes de dichó 
puerto, y prosiguió sn viage caminando con poca vela, 
para que cuando amaneciese estuviese sobre el puerto 
y entrase luego á dar fondo: pero no quiso l\uestro Seiior 
que fuese así, porque para este lugar estaba guardado 
un tan gran peligro que munchas naos estuvieron a pun
to de perderse, como se perdió una muy buena, y fue,. 
ra de esta ta que más á peligro estuvo fué la nao en que 
iba el padre Comisario, lo cual pasó desta manera. 

Yendo como dicho es toda la flota naregando acer
cándose al puerto, aquella noche en la nao Santa Cata
lina hubo y habia todo cuidado y diligencia posible, mi
rantlo si parecía algun bajo ó arrecifo de los mt.inchos 
que hay en aquella cosla donde se pudiese perder; y no 
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